FRAGMENTO DE BEOWULF
Como todos los días, Hrothgar bajó de su habitación al amanecer para reunirse en la sala del Herot con sus invitados. Mientras desayunaba, Wulfgar, su heraldo, se acercó y le dijo: 

—Mi señor, ha desaparecido uno de tus guerreros. 

—¿Cómo puede ser? ¿Por qué ha desaparecido? 

—Nadie lo sabe, mi rey. 

El monarca consultó con Esker, el mejor de sus caballeros, pero tampoco él sabía los motivos de la fuga. El guerrero había huido durante la noche, sin dejar ningún rastro. 

Tres días después, a la mañana temprano, Wulfgar volvió y le dijo: 

—Cuatro de tus guerreros han desaparecido anoche. 

—¿Otra vez? ¿Cómo ha sucedido? 

—Nadie lo sabe, señor. 

—¿Y por qué han desaparecido? 

—Tampoco se sabe. Pero puedo decirte que esta vez sí han dejado rastros. Hemos encontrado manchas de sangre en el piso de tu palacio. 

Hrothgar mandó a llamar inmediatamente a Esker. Le ordenó que revisara el palacio entero y el bosque que lo rodeaba. El guerrero reunió a las huestes armadas con escudos y espadas de gran filo. No hubo sitio que no revisaran minuciosamente. Pero no encontraron nada. 

Otros guerreros daneses desaparecieron las noches siguientes. Al amanecer, el heraldo le comunicaba al rey lo que había sucedido. Cada mañana, Hrothgar bajaba preocupado de su alcoba. Cuando veía que Wulfgar se le acercaba, ya sabía lo que venía a decirle. 

El rey de los daneses recordó algunos relatos que circulaban por su reino. Nunca hasta ese momento les había prestado atención, pues creía que se trataba sólo de leyendas. La gente del pueblo aseguraba que existían dos grandes espíritus, seres malignos que siempre rondaban en torno a una ciénaga. Uno tenía el aspecto de una hembra, mientras que el otro vagaba en forma de hombre y su tamaño era mayor. Lo llamaban Grendel. 

Grendel vivía en las grutas y en los fangales donde el agua de lluvia se estancaba. Era un antiguo descendiente de Caín, que aborrecía a todo ser que no fuera como él. 

Esa noche, nadie pudo verlo cuando entró al palacio, pues lo rodeaba una espesa tiniebla que desdibujaba sus formas. Los gritos llegaron a oídos de la guardia cuando ya era tarde. Esker alcanzó a divisar a lo lejos la silueta del ogro que se internaba en el bosque con los guerreros atrapados en las garras. Grendel logró escapar arrastrando a su ciénaga a los quince hombres que estaban dentro del Herot. Los que no creían en la existencia del monstruo, desde ese día le temieron. 

Desde esa noche, el ogro no les dio tregua. Había probado la carne humana y ya ningún otro alimento lo satisfacía. Esperaba ansiosamente la caída del sol para ir en busca de sus presas. 

Doce años duró el asedio de Grendel y su historia se difundió en aquel tiempo por tierras extranjeras. Se decía que todas las riquezas de Dinamarca no bastaban para saciar al ogro que habitaba en una ciénaga escondida en las sombras. Sin embargo, nadie podía describirlo, pues aquel que lo hubiera visto no había sobrevivido. 

Beowulf fue uno de los primeros en enterarse de la historia y decidió viajar a Dinamarca. En aquel entonces, era un joven sobrino del rey. Se decía que superaba en fuerza a todos los hombres vivos que había en el mundo. 

Antes de emprender el viaje, consultó a los sabios que podían ver el futuro. Organizaron una ceremonia en la que sacrificaron al cerdo más grande. El animal gritó tanto que sus quejidos alcanzaron a oírse en muchos países. Los sabios entendieron que era un buen augurio y, una vez terminada la ceremonia, le comunicaron al rey su respuesta: el viaje a las tierras danesas sería exitoso. 

Se eligió a los quince guerreros godos más valientes para acompañar a Beowulf a Dinamarca.

Hrothgar estaba reunido con sus vasallos en la sala del palacio cuando Wulfgar le comunicó la llegada de los godos y su solicitud de verlo. 

—Es un buen capitán el que manda a los hombres. Lo llaman Beowulf – le dijo. 

—Muchas noches, mis hombres —le dijo el rey a Beowulf—, alzando sus espadas, juraban permanecer en el Herot y enfrentar a Grendel. Al día siguiente, el palacio amanecía teñido en sangre y el número de mis vasallos disminuía. Nada detiene a ese monstruo. 

Ya entrada la noche, Grendel salió de la ciénaga. Caminó hacia Herot por la tierra mojada, protegido por la oscuridad. Le sorprendió ver a tantos guerreros, pues hacía tiempo que merodeaba el Herot sin hallar rastro humano. En la penumbra de la sala, sonreía exhibiendo sus dientes afilados: saboreaba de antemano el inesperado banquete. 

Antes de que los guerreros atinaran a reaccionar, atrapó a su primera presa. El yelmo de la víctima rodó a los pies de Beowulf. Los godos se apresuraron a tomar las armas, pero la horrible visión del monstruo bebiendo la sangre del guerrero los paralizó. Beowulf fue el único que permaneció acostado, sin moverse. De ese modo pretendía llamar la atención del ogro. 

Grendel extendió su garra y lo palpó. Apenas sintió el roce, Beowulf se alzó, dispuesto al ataque, y atrapó con fuerza su garra. El gigante forcejeó para soltarse, pero Beowulf no cedió. 

El palacio retumbaba con la lucha. Era increíble ver cómo resistía tan dura batalla. Dentro de la sala, los bancos de madera caían destrozados unos sobre otros. 

Decididos a darle muerte, los soldados de Beowulf empuñaron sus espadas y lo atacaron, pero no lograron herirlo. Las espadas parecían perder el filo al contacto con su cuerpo. El ogro hechizaba las armas en cuanto rozaban su piel: esa era su magia. Mientras tanto, Beowulf continuaba aferrando la garra. 

Su fuerza le permitía resistir el forcejeo, que cada vez era mayor. De pronto, el grito de dolor más espantoso resonó en toda la tierra. Algunos reyes de continentes lejanos despertaron de su sueño preguntándose qué había provocado aquel grito. 

Beowulf le había arrancado el brazo a Grendel. La fuerza de su puño había vencido al ogro. Herido de muerte, el monstruo huyó a ocultarse a su guarida. 

Los soldados de Beowulf contemplaron absortos el brazo y la garra de Grendel que Beowulf sostenía entre sus manos. Satisfecho, se dirigió hacia la entrada del palacio y colgó su trofeo del techo del Herot. 

